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Aúii hoy las Ictras cspañolas sc bcncfician, por lo quc rcspccta a la literatura 
cntrcmcsil dcl siglo XVIII, dc la cnormc tarea colcctora y teórica de don Emilio 
Cotarclo y Mori,' pcro todavía en la actualidad carecemos de un estudio sintético, con 
suficicntc apoyo docuincntal, del saincte de aquella oscura época dc las Luces, pcsc a 
los esfuerzos -iniportaiitísinios, aunque con una intención particular- de F. Aguilar 
Piiíal cn niatcria bibliográfica, o dc los cstudiosos, por ejemplo, dc Ramón dc la Cruz: 
Arlhur I-Iamilton o, postcriorniciitc, José Francisco Gatti, Jolin Dowling, Mircillc 
Aiidioc, Mircillc Coulon, ctc. Poscciiios, en cainbio, análisis históricosocialcs de 
utilidad indiscutible: los trabajos dc Julio Caro Baroja; Usos ar~iorosos del diecioclid 
cii Espaiia, de Carincn Martín Gaitc3; y, asiinisnio, cxcclcntcs trabajos que se 
rcíicrcn taiigcncialiiicntc al tcatro brcve dicciochcsco: Spaiiislt Drar~ia o/ Palhos 
(1750-ISOS), de I.L. McClclland4; Tcairo y socieúad e11 el Madrid llcl siglo XWII, de 
Rciié AiidioS; y Liicralitrapol~itlar eii Esparia eri los siglos XVIIIy XIX, dc Joaquín 
MarcoG. Iiicliiso cnsayos qiic Ilcgaii hasta las pucrlas niisinas dc la cciituria y rccorrcn 
u n  bucn lrayccto dc la tradición dc cstc g6ncro: Ilirierario del ciiirer~iés desde Lope de 
Ritctirr a Qitiiiories ck Bciiaveriíe, dc Eugcnio Ascnsio7; o la introducción cn cl 
Raniillclc (le oitrciliesesy bailes riirerlailrcriie recogido de los ariligitospoetus e Esl~aria. 
SigloXVIl, dc Hannali E. Bcrgiiiaii! No sc trata, sin cmbargo, dc convcrtircstas líncas 
cii una siciiiprc i~icoiiipIcta y farragosa rctaliíla de contribucioncs al tcma, sino dc 
rccordar qué obras nos sirvcn dc basc a la hora dc accrcarsc coi1 scricdad a sus alcdaños 
o dc prolundizar cn su interior. A cllas habrá quc añadir El leaire bitrlesc ~~iallorqití, 
1701-18.50, dc Anloiii Scrri Canipiiisy, porquc propicia cl ciifoquc dcsdc un ángulo 
aparciilcniciitc ajcno pcro dc visión muy enriqucccdora, y aunque sólo sea por la 
auscncia dc libros con voluntad sintetizadora que, sobre cl tcma, padecen las lctras 
castellanas. 

- - - - - -  
(1) Colcccióii c/c oiirc.rircscs, loas, bailcs, jdcarasy rtrojipitps clcsdcfiics dclsiglo XVI á ri~cfliaclos dclXVII1, 
N.BJ1.E. 17 y 18, ~Madrid, Dailly-Baillifrc, 191 1 .  TanibiCn Do11 Rnriróii clcla Cricz)lsicsobras. Ensayo Crítico 
y bibliográrico, M., Impr. J.  l'cralcs y Martíncz, 1899; Sairicrcs c/c Rainórl dcla Criczcri sic niayoríf~ irrC<liios, 
N.BA.E. 23 y 26, M., Bailly-Baillifrc, 1915 y 1928; o incluso: Esrir~iiossobrcIaIlis~oria clclArtc csc6tiico cri 
España. Moría Ladt~crlarlry (?irirairrc, prirtlcra clartia dc los rcarros dc la Corrc, M., 1896; Estudios. .. María 
drl Rosario ITrr~dr~dc~z, la Tirarla, prirtrcra </niira c/c los tcarros dc la Corre, M., 1897; Iriarrc y SI¡ época, 
M., rst. l'ipogr. Suc. de llivadcncyra, 1897; y Bibliografla clc Icls conrroi~crsias sobrc la liciricci dcl rcnrro crz 
E.~paria, M. 1903. 
(2) E5pccialmcntc Erisa)lo sobrc la lircraricril dc cordel, M., Rcv. de Occidcntc, 1969; Tcarro poptrlar y 
rtiagia, M., Rcv. de Occidcntc, 1974; y "Los niajos", Ciiadcrnos Ilisparioart~cricarlos 299 (1975), @p. 281- 
3 9 .  
(3) M, Siglo XXI dc &paña, 1972. 
(4) Livcrpool University I'rcss, 1972, 2 vols. 
(5) M., 17undación Juan March- Cd. Castalia, 1976. 
(6) M., Taurus, 1977, 2 vols. 
(7) M., EJ. Grcdos, 1965. 
(8) M., Cd. Castalia, 1970. 
(9) Textos i Btudis de Cultura Catalana, 15. IXarcclona, Curial-Publicacions dc I'Abadia dc Montscrrat, 
1987. 



En realidad, el libro del profesor SerrA Canipins representa también cl primer 
estudio exhaustivo de ese teatro considerado menor en una de las tres áreas de 
literatura catalana: ni Valencia ni Cataluña tienen tampoco un inventario y un análisis 
del mismo alcance. Su lectura despierta, asimismo para el estudioso del teatro 
español del siglo XVIII, una serie de cuestiones tratadas, pero no suficientemente 
resueltas, y lo hace desde una insularidad o una lateralidad -para emplear términos de 
la lingüística- quc refuerzan el interb de la comparación. No sólo a causa de un cierto 
mimetismo por parte del teatro breve catalán respecto al castellano, sino por las raíces 
comunes del etttret~iis (o joc, pas, ball ...) mallorquín y el saitzele español. 

En este punto ya surge un aspecto digno de consideración: quizás por la 
influencia de las teorías románticas acerca del pueblo, su "idiosincrasia" y su 
creatividad, quizás por un no muy bien entendido nacionalismo, algunos historiadores 
olvidan el carácter secular e internacional del teatro cómico breve: los minios 
dialogados de la Magna Grecia, los cxordiu latinos se rcciicuciitran en la Co~íi~lierliu 
dcll!Atte, y de ahí que exista, para el elilrctllés español, el uilret?ihs catalán, el 
e~ilrct?tez galaicoportugu6s, el itilennide francés, el iltterliide inglés, el i~iler~ltezzo o el 
i~ilenliedio italiano, ete., tanto un substrato común como un poderoso adstrato, servido 
por las muchas compaílías italianas que cruzaban las fronterast0. Y sin recurrir a la 
italianofilia musical de Carlos 111 y su período, la cual influyó sin duda en la historia 
de la zarzuela (emparentada en sus libretos con la del sainete), basta citar algunas 
de las influencias del teatro breve castellano: "de los336 sainetes [de Ramón de la Cruz] 
considerados anteriormente, 58, o sea, más del 17 por cicnto son imitaciones sacadas 
del teatro francés, y más concretamente de las comedias en un acto (o de las 
comedias en tres actos del siglo XVII, cuya extensión era aproximadaniente la misma) 
que se representaban como fines de fiesta en los teatros de París", con palabras 
de Mireille Coulon" y para mostrar un nuevo vaso coniunicante. En ese mismo nivel 
"alto", cabe recordar la tarea traductora y adaptadora del escritor ~iladrilcfio: 
Metastasio, Goldoni -que sirvió de fuente a González del Castillo-12, Apóstolo Zeno ... 
O las imitaciones entre autores de la misma lengua: El tnaeslro de rondar dc Ramón 
de la Cruz es un pr~cedente de El tliacslro de la tuna de González del Castillo, según 
ha visto Julio Caro Baroja13; o El licgure~io at Cádiz, una versión libre de Lospayos ett 
Madrid14. 

Volviendo al tema del origcn, es imposible tanta coincidencia cntrc 
i~lotivos, personajes, temas, argumentos ... y entre tantas lenguas. A modo dc botón 
de muestra, la anónima Farce d ~ i  Muilrc Picrre Palliclilt (1464) todavía es imitada por 
el desconocido autor dieciochesco del Ettlrctliis del porc i de l ' a ~ e ' ~  y por cl propio 

(10) E1 propio Serri Campins apoya esta indiscutible alirniación en Irhe  Maniczar~, Lcs itilcr~ni.clc-s 
cor?iiqiics ilalictis aii M I I c  sii.clc cti France ei ~ I I  Ilalic, París, Centre National de la Rechcrchc 
Scicntifique, 1972. La misma transmisión oral dealgunas entremeses favorece la improvisación, sobre 
el cañamazo del argumento, dc los diálogos, ticnica afín a la de la Cotnr?icdia cicllZrrc (vid. A. Scrri 
Campins, ibid., pp. 80-87). 
(11) Btudio preliminar de Ramón de la Cruz, Saitictcs, M., Taurus, 1985, pp. 34-35. 
(12) La casa nueva "está indudablemente imitado de la comedia en prosa y en tres actos La casa noiva 
(1763), de Goldoni", según J.17 Gatti, "Una imitación de Goldoni por Juan Ignacio González del Castillo", 
NRFE V (1943), p. 159. 
(13) "Los majos", C.lIa. 299 (1975), p. 315. 
(14) Vid. mi tesis doctoral Jirati Ignacio Gonzálcz dcl Casiillo, Universidad de Barcelona, 1976,11, pp. 346- 
347. 
(15) A. Scrri Campins, o. cit., pp. 22-23. 



Ramón de la Cruz16. A las conocidas alinidades con los fabliaiw y lasfarces, me gustaría 
añadir el parentesco que el entremés -sin duda anterior a Lope de Rueda- guarda con 
el tnotiologue dranialique: "boniment de charlatan comme le Dit de I'Herberie de 
Rutebeuf, fanfaronnades comme celles du Frat~c-Archer de Bagnolet (vers 1470), 
sermons joyeux comme le Patzégyrique de saitit Haretig, saitit Jat~tboti et saitite 
Atidouille17. Y, en segundo lugar, con la souie, que acaso aparece ya en el siglo XIV 
con el Jeu de la Feuillée y hallamos en pleno éxito a fines del siglo XV; Badel lo explica 
así: "la sottie est jouée par dessots au costume traditionnel, aux culbutes acrobatiques, 
qui échangent vivement des propos loufoques, mais non sans portée: leur folie ne 
leur pernict-elle pas de dire en toute innocence 2 chacun ses vérités?"ls Estos locos, 
vestidos con un hábito especial, "jouaient -según Pierre le Gentil-,19 dans une 
succession de scenes rapides et décousues, des roles bouffons et satiriques qu'on a 
comparés i ccux du vaudeville". 

Por tanto, no es sostenible ignorar esta tradición clásica y medieval, afirmando 
que es Eope de Rueda, a mediados del XVI, el primer eslabón conocido, y al mismo 
tiempo cstablecicndo una clara separación con tales fuentes, como intenta Eugenio 
Asensio: muy dudoso es que faltara "en el primitivo teatro español una tradición de 
piezas resueltamente cómicas", y muy discutible que el paso sea una rama desgajada 
de la conicdiaZ0. No se justifica la opinión de E. Julia Martínez, o de A. Valbuena 
Prat2', que señalan a Timoneda, el traductor de Plauto, como el iniciador del género. 
Ya Emilio Cotarelo, curándose algo en salud al referirse a los "antecedentes clásicos", 
situaba a fines del siglo XV lo que, si atendemos a las tradiciones literariasgrecoltttinas- 
y vecinas, debió de existir mucho antes: "El Auto del Repelóti y las dos Rel~resenlacio- 
ties heclias e11 la tioclie del Canial, de Juan del Encina, son verdaderos entrenicses", 
como también las farsas de Lucas Fernández o de Gil de Vicentez2. 

La necesidad de unas vacaciotics nlorales que posibilita el entremés es 
garantía de su largo cultivo, como el dc  otros subgéneros populares y popularistas: 
las pocsías y los cuentos verdesU y, en general, según Esteban Gutiérrez Díaz- 
Bernardo afirma,u los cuentos jocosos. Y relaciona el sainete con otro aspecto 
polémico: su condición didáctica o no. Para Serri Campins, "el fi principal del genere 
no és didictic, com en el teatre sacre, sinó el de la simple comicitat. No obstant aix6, 
I'element nioral, com en qualsevol historia narrada oescenificada, hi éspresent 
d'una mancra i~nplícita o explícita. Els transgressors de la moral dominant hi solen 
quedar castigats", y no acostumbra a faltar una moraleja en la canción posterior 
al (le~enlrrce~~. La conclusión de Serri, con todo, no es extrapolable, pues el sainete 

- - - - - -  
(16) Arthur Ilamilton, "Two spanish irnitations of 'Maitre I'atclin"', RR XXX (1939), pp. 340-344. 
(17) Ficrrc-Yvcs Badcl, It~trodirctiot~ la iie littkraire du Moycn Age, París, Bordas, 1969, p. 219. 
(18) Ibid., p. 219. 
(19) L a  litttratirrefranqaise dir Moycn Agc, París, Libr. Armand Colin, 1972, 4a ed. rev., p. 174. 
(20) E. Asensio, o. cir., pp. 35 y 36 respectivamente. 
(21) Cfr. C. Julia Martínez, Piczasteatralescorras, M., 1.Antoniode Nebrija- C.S.I.C., 1944, YA. Valbuena 
Prat, Ilisloria del teatro espatlol, B., Nogucr, 1956. 
(22) Emilio Cotarelo y Mori, introd. general en Colccciói~ ..., t. 1, vol. 1, p. LXb. 
(23) Vid., porejemplo, Emilio Palacios Fernández, pról. a Félix María Samaniego, Eljardín de Vet~usy otros 
jardines de verde hierba, M., Siro, 1976, esp. pp. 20-29. 
(24) Estudio preliminar a Pablo de Jérica y Corta, Cuentos jocosos en diperenles versos casiellat~os, 
Vitoria, Diputación Foral de Alava-Sewicio de Publicaciones, 1987, pp. 14-15. 
(75) 0. cit., p. 165.(26) C. Cotarclo y Mori, Don Rainón de la Cruzy sus obras, p. 29. 



castellano del siglo XVIII y principios del XIX presenta una variedad estética y ética 
muy digna de ser tenida en cuenta. Por un lado, continúan el engaño y la burla como ejes 
niotriccs de las piezas menos ambiciosas, pcro al mismo tiempo no se puede soslayar 
ni el peso de los.preccptistas, del neoclasicismo, de los censores morales ylitcrarios, 
de Aranda ... ni la procedcneia culta de algunos autores con propósitos más 
artísticos. Desde CotarcloM a Gcorges Dcmcrsonn, hablan del afranccsamicnto 
teórico de Ramón de la Cruz, y en otro lugar ya intenté dcmostrar cómo con este 
escritor lo moral entra bastante en la práctica del teatro " n i e n ~ r " ~ .  Autores 
posteriores como el citado Juan Gonzálcz del Castillo o Luciano Francisco Comella a 
menudo se acercan también, con alguna voluntad moralizadora (y neoclásica), dcsdc 
los orígenes "amorales" dcl cntrcmés hacia la moralización dc la comedia coctánca, 
por lo cual se alejan de las obras más tradicionales, ésas sí próximas al teatro 
mallorquín de la época: el Eitlrenlés de la niarifa, el Etitreniés del bafáti, el Etifrctllks 
de Tntllo sirven de ejemplo con su cómico final a garrotazos. 

Los esquemas tan siiiiplcs dc la inversión engañador engañado, burlador 
burlado, chasqucador chasqueado ... dejan paso a sintagmáticas narrativas, a 
niorfologías cstructuralcs mucho más cornplcjas: con dcsplaza~niciitos de funcioiia- 
lidad (pcrsonajcs adyuvantcs de un protagonista pasan a colaborar con el otro y se 
convierten luego en dcscncadcnantcs), duplicidad de la relación antagónica principal, 
la presencia de hasta dieciocho o diccisictc personajes, ctcétcra". Dada esa niayor 
ambición estética y ética, sc producirá un dcsplazamiento semántico: si cn la litcratura 
catalana, scgún Scrri Campins, saiiiet es "un barbarismc dcl tot inncccssari, 
iiitroduit niodcrnanicnt com a conseqüencia del niiinetisiiie anib el [catre c~panyol"~~,  
no ocurre igual cn las letras castellanas, por cuanto "sainctc" pasa de scr térriiiiio 
genérico cn el XVII y englobar jácaras, niojigangas, fines de fiesta, bailcs y cntrcnicscs, 
a ser sinónimo de éstos últimos y, en las postrimerías dcl XVIII, a relegar casi cl 
vocablo "entremés" a las piezas de nicnor entidad. Ranión de la Cruz y las disposicioiies 
de 1790 contribuyeron en gran medida a tal substitución. 

El cariíctcr más arcaico del teatro burlesco mallorquíii pcrfila mcjor las 
innovaciones operadas por Ramón de la Cruz y sus seguidores en el cspañol: aunque 
en éste también se combinen autores de condición humilde y poco letrados con 
sainctcros de niayor preparación:' a fines de aquel siglo son muchas más las piezas 
firniadas y por sriinctcros de alguna cultura. En cualquicr caso, la comparación quizá 
podría establcccrsc con las zonas rurales o más apartadas, en las que, por cjcmplo, no 
debían haber llegado el consuniisino de Io.francés, la costuiiibre del cortejo y cl 
chicliisbco, y debían ser mcnos comprcnsiblcs figuras como el abate. 

Los temas y los tipos, en lógica consccucncia, niucstraii el cambio que está 

- - - - - -  
(26) B. Cotarelo y Mori, Doti Ratnón dc la Cruzy sus obras, p. 29. 
(27) G. Dcmerson, Doti Juan Mcléndcz Valdésy sic rict~lpo (1754-IS17), M., Taurus, 1971, 11 p. 328. 
(28) Vid. Josf María Sala, "Ramón de la Cruz entre dos fucgos: literatura y público", C.lla.277-278 (jul.- 
agto. 1973), pp. 350-360. 
(29) Rcmito a mi artículo "Por una morfología tipológica dcl sainctc (a partir de Gonzálczdcl Castillo)", 
Clradcrnospara la itfilcstigación dc la Lircrnr~rra hispánica 9 (1988), pp. 53-61. 
(30) O. cit., p. 164. 
(31) José Julián de Castro era poeta de cicgos, y bastantes, cntre los de comienzos dcl XVIII, cjcrcían 
también dc actorcs: Juan Plascncia, Ignacio Ccrquera, Pcdro Ximf ncz Zamora. (Lcandro Fcrnándcz dc 
Moratín, Cot~icdius origitialcs, M., Impr. Aguado, 1830, l l  p. IX). 



sufriendo el géncro dcntro dc la tradición cspaííola y cl conscrvadurisnio niayor dc 
una zona aislada y lateral. El autor deEl  lealre bilrlesc niallorqi<í, 1701-1850 dividc 
los cincuenta y un entremeses inventariados en dos bloques: uno, integrado por 
los quc ticncn a modo dc núclco argumcntal un cngaño o una burla y giran cn torno 
al matrimonio, cl adulterio y la picaresca cotidiana; otro, compuesto por los cuadros 
dc costumbrcs con apcnas clcmcntos dramáticonarrativos, divisible a su vez cn dos 
grupos: aquéllos quc prcscntan cl afán, la miseria y la inconipetcncia dc barbcros, 
alcaldes, cstudiantcs, Ictrados, ... y los que aludcn a flaquezas humanas pcrsonificadas 
cn los protagonistas (nicntira, vagancia, gula, jactancia, cobardía, locura, 
estupidez ...)32. Una rápida ojcada al conjunto dc obras dc Ramón dc la Cruz, por 
contra, amplía cnscguida la clasificación dc tipos: la burla alcanza a los payos y 
lugarcños, galligos y vizcaínos, pcro se satirizan las nucvas induinciitarias, costunibrcs 
y maneras dc hablar dc pctimctrcs y cortcjos; el majo y la niaja adquicrcn uiia 
valoración espcci$, muy distinta a la de personajes con niayor tradición ciitrcnicsil, 
quc continúan aparccicndo (niédicos, Ictrados, barbcros -y pcluqucros-, cicgos 
coplcros, cstudiaiitoncs pobres, Iiidalgos pcloncs, cscribaiios, alguaciles, indianos 
"incautos y adinerados", beatas, vagos, gitanos...). Los iiioldcs tciiiáticos no varían 
substaiicialinciitc, pero sc bcncficiaii dc la niayor nómina dc tipos. Coiiviciic rcsaltrir cl 
iniportantc papel dc tcxtos paródicos y satíricos dc la literatura dciitro dcl opiw dcl 
autor dc Matiolo (1769), lo quc revela csc conocimiento y csa preocupación cstética 
dc la quc hablábaiiios aiitcs: Los batidos de Lavapiks, E l  teatro por clctilro, cte. 

Con toda probabilidad, no dcjan dc influir cn csa amplitud dc clascs 
satirizadas los distintos públicos dc Madrid o de Palma. En Mallorca, "rcbia cl suport 
social dc la pagcsia, la mcncstralia i la classc n~it jana"~~,  niicntras quc cn la capital dc 
España, cl cambio dc saincte movilizaba a todas las clascs tanto o más que el canibio 
de coiiicdia3. 

La técnica csccnográfica cs, cn la misma línea, iiiuclio iiiás coinplcja a fiiics 
dc siglo que a con~icnzos, en los sainctes cspañolcs quc cn los niallorquincs. Se había 
mcjorado el escenario con los bastidorcs quc lo limitaban latcraliiicntc, las dos 
cortinas de fondo ... y, gracias al conde dc Aranda, los tcatros poscíaii bastidorcs 
pintados con las perspectivas más coniuiics (salones, calle, ctc.) al misnio ticiiipo que 
la orquesta sc colocaba dclantc. Pcro las condicioncs dc actuación con frccucncia craii 
duras, scgún Gonzálcz dcl Castillo ponc de manifiesto cn Los cót?iicos de lu fctib~iu 
y José Blanco Whitc atestigua: "cl telón cstaba hccho dc cuatro colchas cosidas y los 
dccorados eran unas cortinas rojas pcndientcs dc unos l i~toncs"~~.  Eii fin, sea como sea, 
la situación difcría sobrcniaiicra dc la insular, y, por ejcniplo, cl tcatro Principal 
dc Cádiz, fundado cii 1780, cra scguramcnlc capaz dc dar rcalidad a la siguicatc 
acotación: "Mutación de campo; a un lado sc Ve parte dc la Plaza dc Toros; a otro, un 
cucrpo dc guardia; habrá dos filas dc puestos con avellanas, naranjas, bocas, ~tc" '~.  
Las conicdias dc magia habían avanzado la tccnica de los cfcctos y del cspcctáculo. 

- - - - - -  
(32) O. cir., pp. 80-85. 
(33) A. Scrri Campins, ihid., p. 164. 
(34) Vid. RcnE Andioc, Teatro y soci~*dad 01 t.1 Mudrid dcl siglo XVII I ,  p. 33 SS. 
(35) Cartas (le Esparia, M.,  Alianza Bd., 1972, p. 144. 
(36) Juan Ignacio Gonzálcz dcl Castillo,Eldíadeiorosct~ CÚ¿lii, en Obrascor~ipleras (pról. Iropoldo Cano), 
M., Libr. Suc. flcrnando, 1914, 1 p. 358. 



En algunas circunstancias, la representación de los sainetes en lugarcs no 
preparados para ello era muy similar a la de lospasos que se escenificaban, con un par 
de cortinas correderas, en las casas particulares, o incluso a la recitación de las 
relacioties. Y así parece que ocurría en la mayoría de los casos con los entremeses 
mallorquines, los cuales -y de la manera más tradicional- todavía estaban intcrprcta- 
dos exclusivamente por hombres. En cuanto a este extremo, tampoco cra la misma, 
desde luego, la situación del teatro en castellano, de acuerdo con el Auto de don Rafael 
Daza Loayza y Ossorio del Aguila del 20 de diciembre de 1769: 

"1. Se ha de observar la mayor modestia, así las cómicas como cómicos cn 
el teatro de sus posadas y cn las demás partes donde concurran, admitir con prctcxto 
alguno cortejos ni ocasionar la menor nota. 

11. Así las cómicas como los cómicos y los nlúsicos han dc cstar iiidcfectiblc- 
mente a la hora de las tres de la tarde prontos para empczar la comedia [...] 

111. El 'gracioso' no ha de decir palabras ni disonantes [sic]; y aunquc sca 
en los entremeses no se permite indecencia alguna"37. 

LPucde por tanto inferirse de toda esa actualización llevada a cabo cn la época 
de Ramón de la Cruz, un mayor acercamiento a la realidad, un mayor realismo? El 
tema ha sido polémico, y no son pocos quienes dcfcndieron el interés documental dcl 
tcatro menor, la vcrdad histórica del cuadro de costumbres, dcsdc posturas incluso 
casticistas o llevados por una cierta lidclidad lingüística del sainctc. Para José María 
Rodrígucz Méndcz, el Manolo dc la obra homónima "impone el rcalismo dcl monicnto 
en que vive" y "en la preponderancia de los valores puramente vitales sobrc los 
espirituales", "servirá para definir genéricamcnte a todo un tipo popular: cl majo, el 
flamenco, el alegre y verbcncro hombre del pucblo de Madrid del último tcrcio dcl siglo 
XVIII"38. Para que la afirmación del buen escritor sea enteramente vcrdad, le sobran 
al sainete muchos convencionalismos secularcs y le falta una "problematización" de 
la realidad, de la que huye incluso por la busca del t@o y no de la pcrsoila. Podríamos 
subscribir, para el sainete en castellano, lo aseverado por Serri Campins: "Els 
problemes més grcus que la socictat mallorquina tenia plantejats són absents de la 
majoria d'entreme~os"~~. A pcsar de todo, es factible una diferencia: a partir dcl 
Elitrentb del pescador, el Eiitrel1t2s de los sacrislalis burlats, el E~itretltc?~ del nlolilier, 
el Etttrerltb de losji~igits cegos y el Etitrem2s de dos gol0sos,4~ a nadie se le ocurrirían 
frases tan entusiastas como las frases de Rodrígucz MCndez sobrc la creatividad 
popular y representatividad social de alguno de los protagonistas. Al menos, Manolo 
y Ramón de la Cruz ya las han suscitado. Con otras muchas: "None of his known 
contemporaries had his broad quick-wittedness, his gift of ironic repartee, or his 
Iinguistic ~riginality"~'. Lo quc enorgullece a todos los que amamos este géncro, 
catalogado siempre como modesto. 

(37) Cit. por Manuel Ruiz-Lagos dc Castro, Contro~~rsias en forno a la licifitd dc las conledias cn la ciudad 
de J e w  de la Frontera (Anos 1550-1825), Jerez de la Frontera, Publicaciones del Centro de Est. Jerczanos, 
2a serie, 21, 1964, pp. 31-32. 
(38) Ensayo sobre el n~actiis~~io cspatiol, B., Ed. Península, 1971, pp. 82 y 84. 
(39) O. cit., pp. 110-11. 
(40) Menciono los Enrrcmcsos ntallorqi~ins dcl scglc XVIII, recogidos por Antoni Scrri Campins, B., 
Edicions 62, 1971. 
(41) Ida L. McClelland, Spanish Dranla of Paflzos (1750- 1808), 1 pp. 278-279. ("Ninguno dc sus famosos 
contemporáneos tuvo su rico ingcnio, su talento para la réplica ágil e irónica, o su originalidad 
lingüística"). 


